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— HISTORIA ANTIGUA.

Sobre el Or/gen , Aumento , y Ruina dsl 
Imperia Romano»

a República ' Romana , el mayor, y el ma» 
opulento imperio que ha subsistido sobre la faz de 
la tierra , y juntamente el que mas largo tiempo 
se ha sabido mantener , debió su origen á un pu- 
liado de vandidos , que desde lo alto de las mon­
tanas que dominan el Tiber, se arroj’áron sobre Jos 
campos vecinos á robar y saquear para mantener­
se. Desde luego edificaron sobre el monte Palati­
no algunas malas casas , rústicamente fortificadas, 
para encerrar y guardar en ellas los ganados , y 
demas efectos que robaban á sus vecinos. Estos fue­
ron los cimientos sobre los que se levantó aque­
lla tan célebre Ciudad Capital en lo succesivó 
de un Imperio , que dió leyes á todo el mundo 
conocido. Romulo fue' el Xefe de estos vandidos. * 

Roma en su nacimiento, en su engrandecimien­
to 9 y aun en su ruina , es lo mas grande , lo
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mas portentoso 5 y lo mas digno de admiración que 
puede imaginarse : en la Historia del Unrverso com­
prehende una época muy larga , y la mas fecun­
da en sucesos memorables.

La guerra fue la que dió origen á esta Nación; 
la guerra la sostuvo y la ' aumentó, la guerra la 
adquirió el dominio de todo el Orbe , y la guerra 
la reduxo á la nada de donde habla salidó.

Pero rodeada por todas partes de enemigos, cu* 
yo Ínteres era destruirlos, ¿cómo le fue posible 
subsistir? ¿Porqué no la destruyéron todos los Pue­
blos de la Italia? ¿Cómo se aumenta'ron? ¿Cómo 
sngeta'ron á sus émulos , y enemigos? ¿Cómo ven- 
ciéron á la soberbia Cartago? ¿Cómo finalmente lle­
garon é dominar el mundo entero? y despues da 
esta gloriosa época ¿cómo fueron tan cq breve tiem* 
po destruidos?

Los mismos enemigos que rodearon á Roma des* 
su principio fuéron. los que la aumentaron:' las 

causas que parecían iban á originar su destruc* 
«ion fueron las que mas contribuyeron á su au* 
Jiiento. La necesidad que ni principio la hizo guer* 
ra la obligó á combatir, ó perecer : este- partido 
era el de la desesperación; pero era también el que 
mas acciones grandes ha producido , y del que con 
mas seguridad pueden esperarse portentos de valor*

La Italia la habitaban entonces Pueblos casi sal- 
, y se dividía en infinitas Naciones débiles 

y pequeñas , ocupada de continuo en combatirse 
y destruirse mutuamente. Cada familia formaba;, 
digámoslo así , una nación separada de las demas; 
«ada Ciudad , y cada Pueblo era un Reyno ente,- 
ramente separado y diverso de los otros, sin que 
tntre sí mantuviesen otra relación que la de una 
^placable enemistad*.

SGCB2021



DÊ ÎTARAÎÎÔZA.

De todas éstâ's Naciones ninguna si? íi al I ah a cort" 
las disposiciones que -tanto favorecían á Roma. Es­
ta ni tenia , ni podia tener otro oficio que el guer­
rear , y asi esta fué siempre su principal , y ca­
st única ocupación. Una sociedad de vandidos, sin 
haberes , y sin industria no podia de ninguna ma­
neta subsistir , sino injponiéiidose ia obligación de 
nO dejar las armas' de la mano para conseguir ó 
la muerte ó la victoria.
’ Las Naciones que los rodeaban por el contrarió 

eran ó Labradores , <5 Pastores , el cultivo de las 
tierras , y el cuidado de apacentar sus ganados for- 
lúaban su única ocupación ; apetecían la paa , por* 
que sin ella no les era posible subsistir; y la guer­
ra que abrazaban arrastrados del deseo de defender 

'««s propiedades, le había de acarrear su ruina tar­
de ó temprano.

Estos Pueblos pequeños acometiendo separada* 
mente á los Romanos debían ser vencidos, y lo 
füéron. (i) Estas pequeñas guerras hechas succesivamen* 
te , y con lentitud, íéjos de incomodar á los Ro­
manos les eran de la mayor utilidad ; pues al pa*

(i) Al contemplar la conducta de los Pueblos ven­
cidos por los Romanos, se dexa ver que mas que á su 
valor debieron éstos sus conquistas á la indiferencia 
con que aquellos miraban sus intereses comunes- Fácil era 
desde luego conocer el blanco á que dirigía sus tiros la 
República Romana. El conquistar un Pueblo , una Pro­
vincia , un Reyno , era abrirse paso para la destrucción 
dél vecino. Sin embargo , quando veian la desolación 
en sus comarcas estaban los demas Pueblos diver­
tidos en el espectáculo , sin considerar , que esto les 
acordaba se apercibiesen á su ruina , tanto mas próxi­
ma * quanto mayores eran las fuerzas con que se había 
engrosado el enemigo.
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•o que ó los dominaban, ó los esearmentaban se 
adiestraban en el arte de la guerra , y echaban 
con estos combates continuos, y sólidos cimientos 
de su futura grandeza-, se fortificaban con ellos, y 
se fortalecían para poder en lo succesivo extender 
su Imperio por toda la tierra.

Precisados de esta manera los Romanos á soste­
ner una guerra continuada hicieron de ella su arte 
favorito , y su ocupación exclusiva. Todos entre 
ellos fuerort soldados; qualquiera otro, egercicio Jes 
parecía despreciable y vergonzoso , y asi los aban­
donaron á los esclavos. Governados por este siste­
ma conquistaron toda la Italia , y la conquista de 
ésta les dió ciencia militar, y fuerza para conquis- . 
tar todo el mundo. Desde el principio parecía que 
€5ta Nación aspiraba á la dominación universal 
porque siempre se habla empleado únicamente en. 
conquistar. - .

Apénas Roma empezaba 4 extender su poder fue­
ra de Italia, tuvo que chocar con otra Nación no. 
menos ambiciosa que élla. Cartago aspiraba igual- > 
mente a extender su dominio por quantas partes 
pudiese; fue pues preciso , que trabajase por des­
truirla, supuesto qne' aspiraba al mismo fin. Ni 
Roma, ni Cartago, podían subsistir juntas, era 
preciso que Ja una destruyese á Ja otra : y este 
fué el origen del odio implacable de estas dós Re­
públicas.

El Comercio era el alma de Cartago; Ja de Ro­
ma Ja guerra. La primera subsistía por Jas' rique-

9 y con ellas extendía sus conquistas : Ja segun­
da manteniéndose por sí misma , y por su valor 
extendía su dominación por Jos PuebJos. Era Car- 
^ngo rica ; Roma pobre : aquéJJa era opuJenta, pe­
ro era débil ; ésta era pobre y frugal, pero era
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valerosa , era fuerte. No es necesario pues recurrir 
á la Historia para averiguar el resultado de las guer-'' 
ra^ tan famosas que ocuparon á estas dos Nacio­
nes. La Nación frugal y valerosa debia vencer á 
la opulenta, y débil , y asi sucedió. El Imperio 
de Cartago á pesar de sus sabios Generales fué ar­
ruinado , y Roma extendió prodigiosamente el su­
yo sobre las ruinas de su rival.
. Vencida Cartago ¿Cómo era posible que hubiesó 
en la faz de la tierra nación ninguna que pudie­
ra hacer frente á la ambición Romana? Todas eran 
ó tributarias de la soberbia Metrópoli del Africa , 
6 demasiado débiles para poder resistir á una Na­
ción que despues de su rival unia la riqueza ál 
poder : fuélas pues preciso doblar la cerviz y re­
cibir á su despecho el yugo de sus nuevos con­
quistadores.

. Roma , desde entónces , considerándose superior 
á todos creyó que no debia sino acabar de suge- 
tar á todos los Pueblos , sin detenerse en los me­
dios de conseguirlo ; hízolo asi , y les impuso le-- 
yes , que solo podian contribuir á que detestasen 
continuamente la dominación que suírian : el mis­
mo sistema que en su origen guardaron con los ven­
cidos fué el que siguiéron siempre constantemente, 
y asi , l^os de aumentar sus fuerzas consiguiéron 
solo aumentar el número de vasallos descontentos.

Las riquezas de Cartago pasaron á Roma junta­
mente con su Imperio ; la molicie y debilidad se 
empezó á conocer en Roma, y como eran nías a-, 
lagüeñas que no el valor, y frugalidad, se ense­
ñorearon desde luego de todos los corazones. (2)

(2) Sublata Imperii aemula, non gradu sed preci- 
pid cursu, á virtute deitum , ad vitia transcursum.

y. 71/. Paf, ¿ib. 2.
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Desde íppgo sé vM mudar de cóstnmbfss d sttíiié^ 
na Capital ; el luxo que se derramaba por todas 
partes arrastrando tras si la corrupción de las cos­
tumbres., contaminó todas las clases, y los Roma­
nos dejaron de ser lo que habían sido.
k 17 libertad , del que tan zelosos
habían sido en sus principios , empezó d extinguir- 

en ellos , y aunque siempre se llamaron libre» 
ta inacción los hizo esclavos: conoce esta alte­
ración uno de entre ellos , y sabio en apoderarse 
de unas coyunturas tan favorables para sus inten- 

mnndo , y venciendo pocos, * 
debiks «torvos se hace Soberano y Rey de uí 
FueWo , que nada habia aborrecido tanto como te- 
»er benor.
' No se corrigen con esto los vicios de un Esta^ 
°?. ndministracíon no era seguramente con- 

veniente , ni a su extension, ni á las circunstan­
cias,... ti mai crece por todas partes, y de alli í 
ÍT'ír' j no era mas que un vas-
to Estado, cuya grandeza era su mayor vicio.

Una muchedumbre de Pueblos desconocidos has- 
ta entónces, se derraman con una presteza y fe- 
2^“^ /‘a T’L’ y “ ‘’®®P0 'O hacen due-
«os de toda la Europa. Roma no tenia Exércitos 
que oponerles, y se vd obligada a ceder, y de- 
xar domicilio libre a' los que se lo pedían con las 
armas en la mano. Asi nació, se aumentó, y pe- 
u'tíerto “ «ístido sobre:
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MEDICINA.

Modo de hacer el Ungüento conocido con el nombre 
de Ungüento de f^ega,

una cazuela nueva , y bien varnizada sa 
echarán dos libras de aceyte común , y se pondrá 
al fuego ; estando ya caliente se le echará una li­
bra de cera virgen; luego media libra de albayal- 
de de tetilla ; luego quatro onzas de litargirio ; lue­
go dos onzas de tierra sellada ; luego quatro on­
zas de pez griega ; y finalmente quatro onzas de 
xabon raspado.

Estos. ingredientes deben echarse por el órden 
que aquí tienen , teniendo cuidado de no echar nin­
guno de ellos hasta que el anterior esté bien in­
corporado con los demás.

Esta incorporación ha de hacerse á fuego lento 
de carbon meneando continuamente los ingredien­
tes con una espátula de madera , durante quatro 
horas, tiempo que necesitará para empezarse á es­
pesar ; y tomar un color obscuro de Jarave.

En este estado se apartará del fuego, y se le 
echará dos onzas de bálsamo peruviano liquido , 
y sino "hubiere de éste , del de Cocos, incorpora­
do eL bálsamo se pondrá en botes en donde se 
guardará.

Este Unguento se usa poniéndolo en uno» par- 
checitos de lienzo , que no deberán mudarse mien­
tras conserve ungüento , pues bastará limpiárlos , y 
volvérlos á colocar, siendo mejores miéiuras mas 
viejos fueren , asi como el Ungüento que adquie­
re coa el tiempo mayor virtud..
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llaZr* îr P«« todo g&ero de 
¡teaSTSSÆT- "r v‘“ ‘""" 

&e. teniendo po s. soM
j~-7 p.. ..■
» p.,:-*«.

Soneto,

_ ay quien en tí Lîcorîs abomina
^arga y estrechísima estatura, 

otro de tus arrugas la espesura 
f»rr^ ”? ® entristece y amohiné. 
Otro ser lo peor en ti imagina 

e tu boca la anchísima avertura: 
Ï a mirar lo desierto y la negrura

tus encías otro desatina. 
Otro tu vanidad, y altanería, 

Oe tu continuo hablar lo descompuesto 
La necedad tontuna , y bovería. 

Empero yo , Licoris , te protesto, 
Que quanto en ti exámina el alma mia 
Me enfada, lo maldigo, y 1„ detesto.

=A. L. M.=:

CON REAL PRIVILEGIO

EN LA OFICINA DE MEDARDO HERAS 

f, - donde se hallará.
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